
La Constitución de 1833 
El 2 5  de este mes de Mayo de 1913, cum- 

ple ochenta años la constitución de Chile. 
Anivers~ario tanto mas heilmoso para la Re- 
pública, cuanto que sus instituciones fun- 
damentales, han sido, durante eise larigo pe- 
ríodo, algo mas que vacías palabras escritas 
sobre el papel. 

La carta de 1833 consagrada por el tiem- 
po y la experie,ncia, eis 
hoy mas que una ley; 
es una tradición, es 
una parte integrante 
de nueistra naicionali- 
dad: un monumeato 
6 l ido  e inccvnmovible, 
como esas montañas 
de granito que guar- 

nueistro terriitori0.- 
La consititución de 

Chile es una de 1% 
mas antiguas. Ocupa 
el quinto lugar entre 
las que abtuaimente 
rigen en le mundo.. . 
La mas vieja de estas, 
es la de Inglaterina, ou- 
yo origen se pierde en 
has tinieblas de la 
Edad Media. La carta 
m&,gna de las liberta- 
des ingleisas fiué pro- 

nes escritas antes de 1833, el hecho es que 
ellas han sufrido después cambios y refor- 
mas que han transtornada por completo 
sus primitivas baseis fundamentales. Así por 
ejemplo, la antigua constitución de Suecia 
de 6 de Junio de 1809, establecía una mo- 
nanquía feudal, con sus estados generales, 

stots de lais cuatro órdentes del clero, 
la nobleza, la burgue- 
sía y los aldeanos. So- 
lo en 1 8 6 6  la Suecia 
se transformó en una 
monarquía democráti- 
ca y parlamentaria. 
igual cosa ha  sucedido 
en Holanda y en la 
mayoría de los esta- 
dos alemanes, salvo 
los ducados de \le- 
cklenburgo, d o n d e 
aún subsiste el régi- 
men absoluto. 

En América la conis- 
tiitución de Chile no 
solo es una de las mas 
viejms sino que, salvo 
la de lois Estados Uni- 
dois, eis la única que en 
.an largo período ha si- 
do constante y escro- 
puboisamiente r ? spe ta- 
da, co1mo única base 

niulgada por el Rey del derecho público.- 
D o n  Junn i k i n c z r c o  ilfeneses, se-i etoiio rle Zcf 

Debemos atribuir en Consfz tuyente  Juan el 15 de Junio de 
1215; el biill de dere- primer término tan 
chos que consagró definitiivaznente a1 réai- inmenso éxito a la cordura y sentido pr&c- 
man pariamentario as de 13 de Febrero de tico de los habitantes de este querido rin- 
1689. Vienen en sagiuida la constitucih de cón del mundo. Ya en 1833 existían en 
101s Estados Unidos (17 de Septiembne de Chile los elementos necesarios al estableci. 
1787), la del Uruguay (18 de Julio de 1830) miento de un régimen regular y ordenado, 
y la carta fundamental de Béilgica (7 de una sociedad organizada, tradicionalista, 
Febrero de 1831).- respetuosa de la autoridad y del derecho 

todos los de América tuvieron constituicio- Además lo; constituyentes de 1833 supie- 
Aunque algunos estados de Europa y casi ajeno. 
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Doii AIitIii.osio Aldunate  

pieron apreciar las verdaderas necesidades 
del país. Comiprendiieron que una carta fun- 
damental no puede ser sino una pompa va- 
na e inútil, silno responde a las realidades 
mciales, sino se apoya en  los hechos, 
en las tradiciones, en la historia misma. 

Así 10 reconoció solemnemente, el ilusitre 
Presidente don Joaquín Prieto, al promul- 
gar hace ochenta años, nuestra carta fun- 
damental. 

"No me corresponde, dijo, hacer el aná- 
" lisis de la Rieforma: mi obligación es guar- 
'' darla y iiacerla guardar; mas, como en- 
'' ciairgado de vigilar la conducta de vues- 
" tros funcionarios p daros cuenta de ella, 
" me es muy satisfactorio recomendar a 
" vuesbra gratituiü la constancia y emipeño 
" con que loa ciuidadanos elegidos por la  
" ley paria corregir n stro Código Podítico, 
" han procurado desempeñar esta iinteresan- 
'' te empresa. No han teniido preseinte mas 
" que vueistros interews; y por esto su tini- 
" co objeto ha  sido dar a la administración 
" iregllas adecuadias a vuestras circunstan- 
" cias. De'spreciando teorías tan  alucinado- 
" nas colmo impracticables, solo han fijado 
" su atención en los meidios de asclqurar 
" para siemipre el orden y tranquiliidad pú- 
<' blica contra 101s riesgos dic vaivenes de 
Ir partidos a que han estado espuestos. La 
" refoirma no es mas que el modo de ipofnirr fin 
" a las revoluciones y di(sturbios a que da- 

'' ba origen el desarreglo diel sisteima polí- 
'' tico eln que nos colocó el triuinfo de la 
'' independencia. Es el medio de hacer efec- 
" tiva la libertad nacional, que jamás po- 
" dríamos obtener en su estado verdadero, 
" mientras no estuviesen deslindadas con 
" exactitud las facultades ctel Gobierno, y 
" 1% hiubieism puesto diqueis a la licencia". 

Pero habíia aún mas que todo eso . .  . y 
era el honrado prolpp6sito de gobelrnantes y 
gobernados, de respetar en ad 
digo fundamental que se promulgaba. 

"Acaba de ser jurada por todos los ma- 
" giatradois, dijo tambien el Preisidente Prie- 
" to& constitución reformada por la gram 
" Convemsión; y ail ejecutar 131 cargo d,e pro- 
" mulgadadebo preveniros que seiré eil mais 
" severo obsiervador de sus disposi 
" al mas cuidadoso centinela de su cumpli- 
" miento.. ." "No omitiré género alguno de 
'' sacrificios para hacerla resipetar, parlque 
' con su veneración considtero que se des- 
" truirá para siemipre el móvil de las va- 
" riaciones que hasta ahora se han mante- 
l' nid'o en inquietudes. Como custodio de 
" vuestros derechos os protiesto del modo 
'' mas solemne, que cumpliré las disposicio- 
" nes del Código que se acaba de jurar coin 
"toda religiosidad, y que las haré cumplir, 
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' valiéndome de 
' todos los me- 
' dios 'que él me 
' p r o p o r c i o n a ,  
" \por rigurosos 
' que parezcan." 

Este no fué el 
programa de un 
hombre, ni de un 
:obieirno, ni de  un 
partido. Fué  la 
iirimera palabra 
de una gran tra- 
dición nacional, 
que, para felici- 
dad de la patria, 
los años lejos de 
debilitar han for- 
talecido m a s  y 
mas. 

El  mecanismo 
de 1 a constitu- 
ción de 1833 es  
sencillo, como el 
de todas las co- 
sas grandes y ver- 
daderas.. Se apoya principalmente en las 
dos mas poderosas tradiciones de organi- 
zación y gobierno, que nos habían legado 
t res  siglos de coloniaje: la centralización 
y la autoridad. 

La geograria hizo dte Chile un país esen- 
cialmente unitario: uno es su clima, unas 
m6smas sus produccionea, una su raza, uno 
su espíritu nacional, una sola su sociedad di- 
rigente. Solo dando tormento a la natura- 
leza de las cosas, pudieran soñar algunos 

ideólogos en ha- 
cer una federa- 
ción de este pe- 
queño país ence- 
rrado e n t r e  el 
mar  y las cordi- 
lleras, cuyos in- 
tereses s o n  ar- 
mónicos y homo- 
géneos desde los 
linderos del de- 
sierto hasta las 
sombrías selvas 
a u s t r a l e s .  Los 
constituyentes de 
1 8 3 3  lo compren- 
dieron así, y bo- 
rraron de nuestra 
carta fundamen- 
tal l o  s últimos 
vestigios del si?- 
tema federal, en- 
sayado en 1826, 
y que lia constitu- 
ción de 1 8 2 8  ha- 
bía conservado. 

La  segunda de nuestras granides tradi- 
ciones nacionalies de gobierno, era el re6- 
peto a una autoridad fuerte y poderosa. 

En tiemlpo de la Colonia el Presidente lo 
fué todo. Gobernador civil, patrono de la 
igBesia, caipitán general dNe1 ejército, Presi- 
dente de la Suprema Corte de Justicia, esto 
es de la Real Audencia. . . El poder absolu- 
to de los monarcas de España estaba dele- 
gado en suis manos, par enteiro. Duranbe el 
siglo XVIII Chile tuvo la fortuna de ser go- 

Don Jzcan Jlan?wl Carrasco Don Juan r7e Dios Correa 



Don Manuel Rengzfo 

Sernadc por honibses capaces de hacier res- 
petar a la autoridad. Manso &e Velacco, Or- 
tiz de Rosas, Aniat, Guill y Gonzasa, Jáure- 
gui, Benavides, Muñoz de Guzman, y sobre- 
todo el ilustre O'Higgins (1788-1796) rea- 
lizaron anticipadamente el ideal clásico que 
continuaron mas tarde 101s grandes presiden- 
LPS de la época republicana. 

La naturaleza de las cosas tiene horror 
a los cambios bruscos y a los transtornos 
radicales. No iior la sola virtud de la inde- 
pendencia, Chile podía ser un país comple- 
tamente nuevo y sin lazo ni similitud algu- 
na con el pasado. Por el contrario, al cons- 
tituirso pila natural aue toimara en ciuenta 
ese pasado, los hábitos y nociones en él ad- 
quiridos y sus costumbries ya tres veces se- 
culareis. 

Ci-earotn pues, los constituyenteis de 1833 
su  Jefe Supremo de la nación modelado en 
el recueildo de la estructura colonial. Nada 
podía ser mas conforme a la idiosincracia 
del país que aquello a que estaba habitua- 
do. Usaron, pues, de las expresiones mas 
enérgicas de ia lengua para señalar la exten- 
sión del poder ejecutivo, y, en la práctica 

n fAGA%lh'E 

casi no señalaron a su órbita de facultades 
límite alguno. 

"Un ciudadano, con el título de Presiden- 
" t e  de la República de Chile, administra 
" el Estado y es el Jefe Supremo de la Na- 
" ción." 

"Al Presidente de la República está con- 
<'  fiada la administración y gobi,erno del Es- 
" tado; y su  autoridad se extiende a todo 
".cuanto tiene por  objeto la conservación 
" del orden público en el interior, y la se- 
" guridad exterior de la República, guar- 
" dando y haciendo guardar la Constitu- 
" ción y las leyes". 

Expresiones amplias, vastas, sobriafi, ini- 
ponentels, que no satisfacieran sine!mhargo 
a los autores de la constitución. En efecto, 
el Congreso, dictando leyes, que el PTesi- 
dente estaría obligado a guardar, podría en 
el heuho limitar la órbita de su formidable 
autoridad. Quisieron pues los constituyente; 
enumerar además las atribuciones especia. 
les del Presidente, aquellas que una ley no 
puede arrebatarle, sin una forma previa 
de la Carta fundamental. 

L a  enuinieración de esas atribuciones es 
la mas completa y prolija de las que encie- 
rra la Constitución de 1833. Ese artículo 
82, es casi un compendio de todo cuanto 
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encierra el conceipto del poder público, el 
imperium de los latino: 

Allí se inistituye al Presidente en colegis- 
laldor, a igual título que cualquiera de  lais 
Cámaras, en las materias resenvadas a la 
ley, y en legislador único en las que pue- 
cien ser motivo de ordenanza o de decreto. 
Se le erige en jefe del poclsr judicial, en pa- 
trono de la Igletsia, en dispensador de todos 
los empleos, en capitán general del ejército, 
en almirante de la armada, y en único re- 
presentante y árbitro de los dastinois de la 
Nación enfrente de las po%elnci&s extranje- 

Iltnio. señor don Ma.znel Vtcuña 

ras.-No hay corporación política, provin- 
cial o municipal que escaipe a esa autoridad 
vastísima; todos los establecimientos públi- 
cos están bajo su inspección y depenidenc6a. 
Por último, en caso de tFastorno exterior. 

o de guerra el Presidente podía declarar el 
Estado de Sitio, esto es asumir el poder 
absoluto, suspender el imperio de la Consti- 
tucióui y de lais leyes, oon el solo acuendo 
del Consejo de Estado, esto es de una cor- 
poración cuyos miembros el mbsmo noimbra- 
ba y removía a enbera libentaid. 

nata  facultad fué la que pareció a nues- 
tros padres mas enorme. En concepto de 
ellos, equivalía a la no existencia de Cons- 

Don niego Antonio Barros 

titución alguna, ya que esta no regía en la 
práctica sivno m4i,entrais la propia voluntad del 
Presidiente no determina otra cosa. El era 
el único arbitrio para e~stableces si había o 
nó conmoción intterior, y en el hecho niu- 
chas veces se di6 este noimbre a inaignifi- 
caintes alborotois d'ectoraleis, provocadota en 
ocasiones, por la misma policía. 

Hubo pues abusos, pero en el fondo la 
institución era sabia. La práctica de todos 
los países nos enseña que en frente de un 

Don José Ilíiguel Irarrá%.aval 
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vallas infranquiables el progreso público, ha- 
bría sildo barrida antes de macho. Si la 
nuestra duró, es, porqee según la pintoresca. 
expresión del ilustre estadista don Manuel 
Antonilo Toicornal, ella era crecedera. 

Esta cualirdaid ino le fué reconocida por los 
antiguols adverisarios del régimen establecido 
dlespués de la revolucióm de 1829, debido en 
parte a las falsas e incompletas nocionm 
reinantes entonceis en materia de libertad 
polítitca. Las máxiimas de Manteequien y de 
los filósofos franicasias, en lo que se refiare 
a la abisoluta indevendencia y división de  
los poderes públicos, dominaban en los paí- 
ses latinos. No sie conoebía en aquel tiemipo 
el progreso de las hstituciones, sino en el 
deibilirtambemto del ejeamtivo. Mientras mas 
fracionmdais y diispersas se encoritreran las 
atribuciones del gobierno, la socieidaid goza- 
ría de mayor libertad. 

Don Mariano Egaña, autor princiipal de la 
Constitución de 1833 no particiipaba de estas 
ideas, y debido a ello, fué acusaido ein isu 
tiempo Ze ebsolutismo, cuando lea realiidad 
su noción de estzrh, se acercaba mucho mais 

al actual conaepto de liberalismo político. 

aprendizaje constitucional en Inglaterra, Y 

que la de la mayoiría de suis contemporáneos 
trastorno, los no reparan en me- 

mS preferible que la Constitución les reto- 
nozca un derecho, que siimpre y en totdo ca- 
so habrán de tomarse, porque una dictadura 
legal valle mas, mucho mas, que una dicta- 
dura ilegal. Sin loa estadois de sitio, habría- 
mas eccagaido de un Prieto, de un Búln,eis, 
de un Montt, para caeir acaso en un Rosas 
o en un Gzizman Blanco. 

La hktcnria ulterior de Chille conifinma as- 
tas apreciaciones. La carta de 1833 fué mo- 
dific 1874 en el ,senrtiCio de liimitar Iss 
facu del ejeoutivo, wín en el caso de 
conmcnción interior. No muichos años deispués 
uno de los a3póstoles de esa refohma, se  en- 
contró, como Presidente de la República, 
firente a una revolución armada. Entonces 
hubo de convencerse, ante la tri,ste nealiidiad, 
de que la Conlstitución que él en su jjuven- 
tud contribluyera a mutiilar, no lie proiporcio- 
niaiba mejdbos snifici'enúee para conisie~rvar el 
ordien público, y suspendió de prapia auto- 
ridad su ejencicio, asnmbendo la dictaidusa. 

Pero el poder casi absoluto de que l a  
Constitución de 1833 invistió al Presidente 
de la República, siendo como era una nece- 
sidad iimperiosa en la éipooa en que fué dic- 
tada, no podía ser una institución eterna. 
Unta ley fundamentai, que hubiera puesto 

r su autoridad legítima. En efecto don Madano Egaña hizo 
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nal. Lo fué en Inglaterra, y lo fué tmbiien 
en Chile. Sus bases legales quedaron exr i -  
tas en la Constitucih desde su origen, de 
tal manera, que aún cuando no hubiera sido 
aquella reformada e n  lo menor, ninigún go- 
bierno lss habría potdiido deseonacer, sin sa- 
lirse del régimen constiitucional. Tales bases 
legales son la responsabili'dad de los m i n b  
trois a a ~ e  las Cámiaras legisílatfvas, y e4 voto 
anlml par esta's de leyea sin las cuales todo 
gobiehno sería imposible. 

Este régimen #es singularmente apto para 
conciliar 101s intereses del oaden con los de 
la libentad, pasra evitar las nevoRucioin8as faci- 

IJon Ramón Rengzfo 

allí tuvo ocasión de observar un régimen 
que permite a los pueblos obtener graiduail- 
mente y sin trastornos ni revoliucioneis, el 
mas amplio progreso en el sentido liberal, 
no destruyendo ni debilitando a l  pod'er eje- 
cutivo, sino por el contrario, fortificánidolo 
con el apoyo de las Cámaras Legislativas y 
de la voluntad de la nación. Ese régiiimen 
que se llama parlamentarismo permite coa- 
ciiiar la antigua unidad polítiica del absoiu- 
tiismo con el iidieal modeirno idel gobierno del 
pueblo por el pueblo. 

Este régimen es eisencialmente crecedero, 
para emplear la expresión del señor Tocor- 

w 
Don Ayusizn VC'ral Santelzces 

Don Fraizrisco Javier  E?rásziriz 

litianido el deisaraollo lento y'paulatino del ré- 
gumen político, de acuerdo con los progre- 
sos naturalles de la sociedad y de la opinión 
pública. Tal fue la historia de Inglaterra y 
también la nuestra. Desde fines de la admi- 
niistraci6n Búlneis hasta 1890, d paTlamlento, 
esto es los partidois y la opinión fueron po- 
o<) a poco aidquiriendo conciencia de  SU 

fueirza, y usando, cada vez con mayor ener- 
gía, de los instrum,entois de dominación 
de qne la dotaran, en teoría, los pirincipiois 
constitucionales. 

Por el miismo proceso gradual que convir- 
tió en Inglaterra la monarquía absoluta de 
los Tudor en la monarquía palrlaimeintaria de 



600 ~ PAOIFICO MA-GAZINE 

nuestros tiempos, Chile se ha ido tambi6n 
convirtiienao de dictadura en República par- 
lamentaria, siin haber sufrido otro traistorno 
que el provocado por la tentiva de reacción 
de 1891, que  precipitó el movimiento de 
avance, lejos de contenerlo, como sucedió 
en Inglaterra en 1688. 

H a  bastado para ello desarrollair los prin- 
cipios constitucionales, a medilda que la si- 
tuación del país y los progreicoa de la opi- 
nión oúhlica 10 ha11 ido exigiendo ... El marcv 
legal ha podido ser el mismo. Con nuestra 
Constituicibn y dtentro de alla, aún suiponién. 
dola intacta, puido gobernar como lo hizo el 
general Prieto, y como lo hace hoy don Ra- 
món Barros LIICO. 

Si lo que nuestra carta funfdamental con- 

. 

Don Ewriqzte Cun%pino 

Don Manuel Camilo Vid 

tiene de absoLutismo permitió funldar el o'- 
os paranientarioc en ella 

encerradois, le permiiten a ella milcuna du- 
rar y conisolidailse bajo el mas libelral de 
los régiinienes. 

Tal es en su esencia nuestro organismo 
constitucional. L,as motdificaciones c;iie ~ i n  su 
frido después $ e  1833, han sido de detalle, 
J casi todas ellas desgraciadas. 

Hemos mencionado ya la que se refiere a 
los estados de pitio, cuya con:ecuenwa práp- 
tica fué  una d.ctadura extralegal, e i lx~do,  
coin el antiguo réJgiimen, solo habríamos te- 
nido una dictadura legal. 

La no reelección de los Presidentes fué 

otra reforma, que en la práctica redujo el 
período presidenicial de diez años a c6nco.- 
Aquello era demasiado, esto es poco. Se ha- 
bla ya de una reacción en el sentido de esta- 
bleces un septeinado como en F'irancia. 

En la vieja cofntstituición en su forma pri- 
miitiva lois diputados relpres#entaban a los de- 
partamenbos, y los senadores a la República 
entera. Por razones que no diviso, el Senado 
desde 1874 repTesenta también a las locali- 

- 
Don Miguel de3 Fierro 
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Don Jti u n E'I-n nc isco Larrcci n 

dadeis, esto es a las Provincilas. Ininovación 
desgraciada que no redunda por cierto en 
prestigio de la Cámara alta. 

El Consejo de Estado ya no es elegida 
solo por el Presidente, sino por este y laa 
Cámaras. Innovación desgraciada también, 
poco de acuerdo con el régimen parlamen- 
tario, y en cuya virtud el Consejo de Estado 
ha apamcido en algunas ocaisiones en opo- 
sición con el Gobierno y la mayoiría del Con- 
greso. 

El veto presidencial ha sido restringido, 

Don Fernando A. de Elizaláe 

reforma de poca importancia, pue8 en el he- 
cho esta facultad, aunique existe en casi 
todas las constituciones parlamentarias, no 
se usa sino en circunstancias extraondina- 
rias y anormales. 

En resúnien, en olchenta año; de ejerci- 
cio, la const i tucih de 1833 ha sufrido menos 
modificaciones que la de Francia, dictada 
cuarenta años después. 

Esto solo bastaría a recomenidarla. 
Pero mas aún la recomienda el hecho de 

que en tan largo período ha sido conistante- 
mente respetada, de que todos loa chilenos 
nos hemos acostumbrado a ver en ella mas 

v 

Don Raimundo del Rio 

que una ley escrita, la base de nuestra or- 
ganización, el fundamento del orden públi- 
co y la garantía de los ciadadanos. 

Ella, como dljo el Presidente Prieto ha 
e.abbdo hacer efeativa la libertmd naiciond. 

Con orgullo podemos celebrar su octogé- 
simo anivensario, porque ella es ya una tra- 
dicián nacional, ella nas muestra que he- 
mas sido y cantiinuiamois siendo un puebla 
organizado, tranquilo y respetuoso de la 
ley. 

Alberto Edwards. 
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